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IMPRONTA
Hay quienes tocan la tierra y apenas dejan rastro de su paso y su exis-

tencia. Una mujer del pueblo indígena sami dedicada a la crianza de 

renos me contó que las evidencias arqueológicas sobre cómo se fue 

poblando su territorio ancestral, ahora dividido entre Noruega, Sue-

cia, Finlandia y Rusia, eran difíciles de rastrear y que estaban consti-

tuidas por marcas sutiles. Para las sociedades sami el constante movi-

miento sobre el territorio implicaba no dejar improntas definitivas a 

su paso. La crianza de renos, actividad cultural y económicamente pri-

mordial para ese pueblo, suponía trasladarse de un lugar a otro según 

las temporadas y las necesidades de estos animales, de modo que los 

bienes materiales para viajar debían ser ligeros; incluso las estructuras 

tradicionales en las que habitaban eran portátiles y estaban hechas de 

materiales biodegradables. Aunque esas grandes poblaciones de renos 

seguramente crearon rutas y veredas con sus pisadas e impactaron en 

los ecosistemas con los que interactuaban, es verdad que la impronta 

del estilo de vida sami sobre la naturaleza fue sutil y se integró a los ci-

clos de la tierra.

No podemos decir lo mismo de otras sociedades que dejaron marcas 

y huellas profundas de su paso por la historia con toda la intención. 

¿De dónde provinieron los cientos de miles de bloques de piedra nece-

sarios para la construcción de la Gran Pirámide de Guiza en Egipto? Su 

extracción debió implicar necesariamente una serie de horadaciones im-
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portantes en el territorio y un impacto en el 

cuerpo de miles de trabajadores que sacaron 

la materia prima de las canteras y la trasla-

daron por largas distancias. Esa obsesión por 

trascender, permítanme llamarla así, dejó una 

marca tan definitiva sobre la tierra que pisa-

ron esos pueblos que, aún ahora, nuestras mi-

radas contemplan asombradas estas gigan-

tescas pirámides alzadas en el desierto, que 

parecen decirnos en antiguas lenguas: “Estu-

vimos aquí y hemos dejado estos colosales sig-

nos para hacerlo saber”. 

Algo semejante sucede aquí. En La Venta, 

un sitio arqueológico atribuido a la cultura ol-

meca y ubicado en el actual estado de Tabas-

co, en México, la pirámide conocida por los es-

pecialistas como Complejo C se eleva, con sus 

128 metros de diámetro, 30 metros sobre el sue-

lo. Esta edificación es considerada la pirámide 

más antigua de Mesoamérica y se calcula que 

fueron necesarios más de 100 mil metros cú-

bicos de barro para construirla. La obtención 

de materiales para edificarla implicó sin duda 

afectaciones significativas sobre el territorio, 

pues hubo que trasladar el barro de un lugar a 

otro. Algo similar debió ocurrir con las llama-

das cabezas colosales olmecas; las gigantescas 

piedras de basalto utilizadas fueron extraídas 

de la Sierra de los Tuxtlas del actual Veracruz 

y trasladadas, aún no queda claro cómo, has-

ta el sitio en el que fueron esculpidas. 

Las marcas perennes o las fugaces impron-

tas que las sociedades han dejado sobre la na-

turaleza evidencian la existencia de un abani-

co diverso de mecanismos mediante los cuales 

humanidad y tierra establecen relaciones. La 

humanidad, como un conjunto peculiar de ma-

míferos, forma parte de la naturaleza, y am-

bas interactúan más allá del deseo de la pri-

mera de tatuar sobre el territorio una marca 

de su paso por el mundo erigiendo edificacio-

nes enormes. Son estas últimas las que han 

sido laureadas por la voz de la historia oficial. 

Entre mayores y más impresionantes son las 

construcciones y las marcas que una sociedad 

ha dejado sobre el cutis terrestre, más valora-

da es esa “civilización”, sin importar que para 

hacer posibles semejantes “maravillas” haya 
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sido necesario, en muchos casos, una estratifi-

cación social opresiva o bien el trabajo forzado 

de una población esclavizada. Por el contrario, 

las sociedades que apenas han dejado impron-

tas livianas sobre nuestro planeta pocas veces 

reciben el nombre de civilizaciones. En lugar de 

verlas como un modelo más de interacción hu-

mana con el mundo, se las califica de primiti­

vas y poco desarrolladas, se las narra como cul-

turas que apenas pueden aportar algo a la gran 

historia lineal de la humanidad. Las grandes 

edificaciones le hablan a la historia; las im-

prontas, a la memoria.

En su excelente blog titulado Yukjotp,1 el bió-

logo mixe Julio César Gallardo nos explica el 

mito del mundo prístino,2 según el cual, los te-

rritorios de los pueblos indígenas de México 

eran, antes de la colonización europea, luga-

res paradisíacos y en los que las sociedades 

originarias habían dejado intactos los ecosis-

temas hasta la llegada de los conquistadores 

españoles. Gallardo explica, además, cómo to-

dos estos prejuicios están fuertemente aso-

ciados al mito del buen salvaje y niegan que a 

lo largo de los siglos las sociedades mesoa-

mericanas transformaron su entorno de mu-

chas maneras y tuvieron un impacto sobre 

sus ecosistemas. Pero, ¿qué fue lo que suce-

dió entonces con la llegada de la colonización 

europea?

EXTRACTIVISMO
Si todas las civilizaciones han impactado la 

naturaleza mediante la extracción de piedras, 

metales y otras materias, ¿cuáles son las par-

ticularidades del extractivismo? ¿No podría-

mos decir entonces que todas las sociedades 

1 El blog está disponible en: http://yukjotp.blogspot.com
2 Término acuñado por el geógrafo William M. Denevan en 1992.

humanas son y han sido extractivistas? Bajo 

esta idea, las comunidades de alfareros que 

extraen barro para confeccionar ollas y otros 

enseres domésticos mostrarían un grado de 

extractivismo, como ciertas personas han que-

rido argumentar para decir que el extractivis-

mo es un mal necesario. 

El aprovechamiento de las materias de la 

naturaleza es un fenómeno decididamente 

distinto de lo que se ha bautizado como ex­

tractivismo, pues implica mantener el equili-

brio necesario para que los bienes naturales 

se regeneren, y su escasez o desaparición no 

ponga en riesgo a la comunidad que depende 

de ellos. Incluso en los casos en los que de ex-

tensas canteras se han tomado materiales para 

construir los grandes monumentos históri-

cos del pasado se pueden plantear diferen-

cias fundamentales con respecto del extrac-

tivismo. Es importante subrayar que no toda 

©Alejandra Venegas, Agua que aflora, 2022. 	 Fotografía de Ramiro Chaves. Cortesía de la artista



43 LA GRAN PIRÁMIDE DE GUIZA DEL CAPITALISMODOSSIER

extracción de elementos de la naturaleza que 

luego son sometidos a un mecanismo tecno-

lógico y transformados en otras cosas puede 

llamarse extractivismo. 

El extractivismo se encuentra indisoluble-

mente ligado a su origen colonialista y en la 

actualidad, al capitalismo. A lo largo de su es-

tablecimiento, el colonialismo implicó un cam-

bio en las relaciones entre todas las regiones 

del mundo: se establecieron metrópolis euro-

peas y colonias que fueron convertidas en las 

canteras del planeta. El extractivismo es en-

tonces una estrategia del colonialismo que con-

vierte la naturaleza de los lugares colonizados 

en “materias primas” que, después de un tra-

tamiento tecnológico, se transformarán en ri-

queza acumulable en las metrópolis. Por otro 

lado, el aprovechamiento de elementos natu-

rales no siempre ha implicado el despojo de 

otros territorios del mundo para enriqueci-

miento de las grandes metrópolis. El caso que 

se menciona en el blog Yukjotp nos puede mos-

trar una diferencia fundamental. Gallardo 

menciona que la deforestación de los bosques 

parece haber sido un factor significativo en la 

caída de Teotihuacan, una de las ciudades más 

importantes del periodo Clásico mesoameri-

cano. Es decir, romper el equilibrio con el eco-

sistema circundante sin dar tiempo a que se 

regenerara impactó en la viabilidad de la ciu-

dad, aunque este fenómeno no haya sido pro-

vocado por el despojo y el traslado de materias 

primas de una devastada región del mundo 

para el enriquecimiento de otra. En el caso del 

extractivismo colonial, la devastación siem-

pre se realiza en favor de las metrópolis, que 

explotan a la naturaleza y a los habitantes co-

lonizados. Romper el equilibrio es entonces 

una manifestación deliberada de la opresión 

colonial. La obsesión de los conquistadores es-

pañoles con el oro y otros minerales tuvo con-

secuencias claras: la minería, uno de los me-

canismos extractivistas más importantes, fue 

también una de las actividades económicas 

que más se impulsaron durante el colonialis-

mo temprano en este continente. 

El gran descenso de la población nativa du-

rante las primeras décadas de la colonización, 

entre otras razones, propició el comienzo de 

otro tipo de extractivismo. Con el fin de seguir 

explotando territorios de pueblos indígenas, 

se determinó que los habitantes del continen-

te africano fueran secuestrados, trasladados a 

América y sometidos a la esclavitud. Del mis-

mo modo en el que la naturaleza fue converti-

da en materia prima, la población africana fue 

concebida como otro elemento “no civilizado” 

de la naturaleza sobre el cual ejercer extracti-

vismo. Extraer riquezas no solo de las entra-

ñas de la tierra, sino de los propios cuerpos hu-
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manos en esclavitud, forma parte fundacional 

de la empresa colonialista.

Si leemos el capitalismo como un sistema 

que necesitó del colonialismo para su desarro-

llo tal como lo conocemos, el extractivismo ca-

pitalista es una consecuencia del extractivis-

mo colonial. Exacerbar el proceso de extracción 

y la técnica para convertir la naturaleza en 

mercancía capitalista ha rendido frutos. Según 

un informe de la organización Fundar, entre 

2000 y 2010 las empresas mineras obtuvie-

ron casi el doble del oro que fue extraído du-

rante el virreinato. 

La emergencia climática actual es un sín-

toma del modelo extractivista intensificado 

que, como una máquina voraz, ha ido consu-

miendo la naturaleza para vomitarla como 

mercancía. La extracción de petróleo, carbón 

y gas ha sido, desde la Revolución Industrial 

hasta nuestros días, un mecanismo indispen-

sable para el establecimiento del capitalismo 

como sistema hegemónico. La utilización de 

estos combustibles fósiles genera gases de efec-

to invernadero que han elevado la temperatu-

ra promedio del planeta a tal punto que hoy 

está en riesgo la posibilidad misma de la vida 

humana. Si el extractivismo es el mecanismo 

para convertir la naturaleza en mercancía, la 

emergencia climática es el principal síntoma 

de su agotamiento.

Dado que dentro del modelo capitalista la 

economía necesita crecer sin pausa para que 

una pequeña minoría acumule riqueza; la de-

manda de más energía y mercancías en un pla-

neta al que no se le pueden extraer materias 

infinitamente ha hecho que los proyectos ex-

tractivistas se vuelvan cada vez más agresivos 

en tiempos del capitalismo tardío. Las demo-

cracias actuales le han ofrecido un marco le-

gal a este tipo de proyectos que atentan contra 

los territorios de pueblos y de comunidades 

en resistencia. En el caso de México, el Esta-

do otorga mediante la figura de la “concesión” 

la posibilidad de que algunas empresas desa-

rrollen proyectos extractivistas en territorios 

con minerales y otros recursos considerados 

propiedad de la nación. Estas concesiones se 

otorgan generalmente por un periodo de 99 

años sin el consentimiento de la población afec-

tada. A los ojos de varios pueblos indígenas, 

los bienes naturales son dones colectivos, bie-

nes que no dependen del ingenio humano para 

ser creados, elementos naturales que nadie ha 

manufacturado. En cambio, para la mirada ca-

pitalista los bienes naturales constituyen “ma-

terias primas” y “mercancías” al servicio del 

mercado. Esta situación explica por qué en la 

actualidad el extractivismo es la principal ame-

naza sobre los pueblos indígenas del mundo, 

que hasta ahora han resguardado la mayor 

parte de las reservas naturales; sus territorios 

están siendo concesionados a empresas extrac-

tivistas, ya sea en Noruega o en Oaxaca. 

Dentro del sistema capitalista todo proce-

so extractivista implica un robo de origen, el 

saqueo de un bien común. Si nadie manufac-

tura ni crea los minerales o los combustibles 

fósiles que yacen en las entrañas del planeta, 

¿por qué solo un grupo de personas se adue-

ña de estos elementos para su propio enrique-

Para la mirada capitalista los bienes naturales constituyen  
“materias primas” y “mercancías” al servicio del mercado.
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cimiento? Porque tiene el poder de robarlos. 

Este despojo pone en riesgo la vida de los pue-

blos cuyos territorios sufren extractivismo y 

en esos contextos surgen las resistencias. 

Dado que los países de la llamada Latinoa­

mérica han sido tratados históricamente como 

canteras de extracción para las metrópolis, re-

sulta perverso bajo semejante esquema que 

se acuse a esta región del mundo de un pobre 

desarrollo científico y tecnológico y de contar 

con un número muy pequeño de patentes se-

gún reportes de la Comisión Económica para 

América Latina y el Caribe. Si a estos territo-

rios, además, se les ha negado el conocimien-

to para el desarrollo de la tecnología con la 

que el capitalismo convierte materias primas 

en mercancía, es casi esperable una feroz re-

sistencia.

La lucha de los pueblos nahuas de Puebla 

contra la empresa BONAFONT (perteneciente 

a la transnacional Grupo Danone) es un ejem-

plo de ello. Esta empresa embotelladora esta-

ba secando las fuentes de agua de los territo-

rios nahuas. El agua, ese bien común y vital 

por excelencia, estaba siendo privatizada con 

el fin de que los dueños de la compañía acumu-

laran riqueza, es decir, se trataba de un robo 

mediante la figura legal de la “concesión”. Los 

pueblos nahuas organizados tomaron las ins-

talaciones de la empresa de manera pacífica 

el 22 de marzo de 2021, Día Mundial del Agua, 

y crearon allí el Altepelmecalli, la “Casa de los 

Pueblos”. Con el paso del tiempo las fuentes 

de las comunidades nahuas comenzaron a re-

cuperarse y la esperanza surgió con los bro-

tes de agua nueva. Lamentablemente, en la ma-

drugada del 15 de febrero de 2022 elementos 

de la Guardia Nacional, junto con la Policía Es-

tatal, desalojaron las instalaciones tomadas 

para devolverlas a las empresas. 

Procesos como este son cada vez más fre-

cuentes e intensivos, ya sea en forma de mine-

ría, empresas embotelladoras, desarrollos in-

mobiliarios que necesitan regar campos de golf 

e incluso de corporaciones que promueven 

fuentes de energías renovables. El extractivis-

mo se fortalece para seguir abonando al cre-

cimiento infinito al que aspira, contra toda ló-

gica y sensatez, el sistema capitalista.

Mientras que en las metrópolis el desarro-

llo de la inteligencia artificial, las nuevas tec-

nologías y sistemas como ChatGPT son cele-

brados y abren nuevos debates, aquí surgen 

otras preguntas: ¿cuánto más extractivismo 

podrán soportar los pueblos y los territorios, 

que históricamente han sido explotados como 

canteras del mundo, para sostener la crecien-

te demanda de minerales que requieren las 

nuevas tecnologías? Tengo curiosidad por sa-

ber qué me respondería la inteligencia artifi-

cial. Tal vez nos reafirme que la emergencia 

climática es, en efecto, la Gran Pirámide de 

Guiza del capitalismo. 
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